
 

 

 

 
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 
 

 

 



 

 

 

 

 

 ..............................................................................................................  

  .....................................................................................................  

 ........................................................................................  

 ..............................................................................................  

 ...................................................  

..................................................................................  

 ...........................................................................  

 ......................................................................................................................  

 ........................................................................  

.........................................................  

  .................................................................................................  

 ...........................................................  

 ............................................................  

.............................................................................................  

 ..............................................  

..........................................................................

  .......................................................................................................  

  .....................................................................................................  

 

 



 

 

 

 

 

 
 

 
 

 
 
 

 
 

 
 

 
 
 

  
 

 
 

 
 

 
 

  
 
 

 
 

 
 

 
 

 

 
 

 
 



 

 

 

 
 

 
 

 
 
 

 
 

 
 

 

 
 

 
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



 

 

 

 

 

 

  

 

 

 

 

 

 

 

 



 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



 

 

 

 

  

La evolución del comercio bilateral entre China y otros países ha tenido un impacto 
significativo en el sistema económico global. El ascenso de China como potencia económica 
mundial ha venido acompañado de un aumento en sus relaciones económicas con otras 
potencias mundiales, así como una creciente presencia en instituciones financieras 
internacionales. Esto ha llevado a una serie de importantes preguntas sobre el papel de China 
en el contexto económico global, incluyendo su adhesión a las normas comerciales 
internacionales, su respuesta a las crisis económicas y su uso de inversiones financieras para 
expandir su influencia en otros países. 

En este trabajo, se analiza la evolución de la República Popular de China (RPC), desde 1949, 
cuando Mao Zeodong asume el liderazgo del Partido Comunista Chino para dirigir una 
economía planificada centralmente. Seguidamente, se examina la transformación de China 
en una economía emergente, especialmente a partir de su proceso de liberalización 
económica en 2001, como resultado de su adhesión a la Organización Mundial del Comercio 
(OMC). Se destacan las relaciones más importantes que China ha establecido a nivel 
internacional junto al impacto de la crisis financiera del 2008 en la economía china, viéndose 
seriamente afectada por la desaceleración económica, provocando una disminución de sus 
exportaciones.  

En el contexto de las relaciones económicas del país asiático, se aborda el proyecto más 
ambicioso de su gobierno, denominado "The Belt and Road Initiative" (BRI), también 
conocido como "La Ruta de la Seda" en castellano. El objetivo es promover la conectividad 
y la cooperación en infraestructuras dentro de sus países miembros. Se analizarán las 
consecuencias económicas, políticas y estratégicas del proyecto, priorizando su impacto en 
América Latina.

Posteriormente, se procede a analizar el papel de América Latina dentro del comercio 
internacional, especialmente dentro del mercado financiero chino. Se realiza un análisis 
comparativo entre las políticas que llevan a cabo los bancos tradicionales como fuentes de 
financiación sobre las políticas que ejercen los bancos chinos como prestamistas de última
instancia. Además, se estudia el impacto de los préstamos por petróleo sobre las economías 
latinas incluyendo sus cláusulas más polémicas dentro del dilema de la trampa de la deuda 
china. 

Finalmente, se analiza la respuesta de América Latina ante la estrategia económica y 
geopolítica de China, y se evalúan las medidas implementadas por el gobierno chino, dentro 
de su nueva hoja de ruta, con el objetivo de mejorar las relaciones socio-comerciales con la 
región.
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1.6.1.1. Préstamos por petróleo 

 

 



 

 

 

 

 

En este apartado se abordarán, detalladamente, las más polémicas cláusulas de los prestamos 
chinos sobre las economías en desarrollo con el supuesto objetivo de extraer concesiones 
económicas o políticas del país deudor cuando no pueda cumplir con las obligaciones 
pactadas. Las condiciones de los préstamos chinos a menudo no se hacen públicas, y el 
dinero prestado se usa comúnmente para pagar a contratistas chinos.  

Un estudio de enero del 2021, presentado en Washington por profesores e investigadores 
norteamericanos y alemanes llamado  a 

 examinó las cláusulas de 100 contratos 
en donde expone los severos términos de secreto, penalidad, y cláusulas cruzadas que impone 
Beijing. Se observa que la falta de transparencia en torno a las condiciones del préstamo 
alimenta las sospechas sobre las intenciones chinas hacia las naciones deudoras de atrapar a 
los gobiernos y conseguir oportunidades.  

Las tres principales conclusiones de dicho estudio son:  

1. Los contratos chinos tienen cláusulas de confidencialidad extremas (sobre todo los 
contratos posteriores al 2014), al punto de prohibir al deudor revelar los términos y en 
algunos casos hasta la existencia del crédito. Sin embargo, los detalles legales y financieros 
de estos acuerdos han ganado relevancia a raíz del impacto del COVID-19 y los crecientes 
riesgos de impago en países fuertemente endeudados con prestamistas chinos.  

 

 



 

 

 

 

 

2. Los acreedores oficiales chinos buscan ganar ventajas sobre otros acreedores 
utilizando acuerdos colaterales como cuentas de ingresos controladas por el prestamista y 
promesas para mantener la deuda fuera de la reestructuración colectiva. Según dicho estudio, 
dentro de los contratos se encuentra un uso generalizado de las cláusu

conceder a los deudores el mismo tipo de facilidades que eventualmente les brinde el Club 
de París.8  

Actualmente, hay una polémica con el caso de Argentina en la gestión de la actual deuda con 
el FMI y con entes financieros chinos los cuales exigen mantener la deuda fuera de 
reestructuraciones colectivas como el Club de París. El embajador de Japón en Argentina, 
Tahakiro Nakamae, puntualizó: ltaría justo si Argentina propusiera la prórroga 
de pago de sus deudas y continuará pagando a otros acreedores fuera del Club. 

Según los investigadores 
norteamericanos, el embajador hacía referencia al gobierno chino. Además, el 30% de los 
contratos chinos exigen al deudor abrir una cuenta bancaria especial, en una entidad a 
satisfacción de China, que sirva como seguro de repago y se integre con ingresos del 
proyecto financiado. En la práctica, estas cuentas quedan fuera del control del deudor. 
Además, todos los contratos con el Eximbank y el Banco de Desarrollo (CDB) incluyen 
cláusulas de default9 cruzado que habilitan al acreedor exigir el inmediato y completo repago 
en caso de default de otros créditos. Estas cláusulas atan al país receptor a un proyecto y le 
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3. Las cláusulas de cancelación, aceleración y estabilización en los contratos chinos 
permiten a los prestamistas influir en política interior y exterior de los deudores, incluso si 
estos términos no se pudieran hacer cumplir en los tribunales, la combinación de la 
confidencialidad, la antigüedad y la influencia de las políticas podrían limitar la gestión de 
crisis del deudor soberano complicando la renegociación de la deuda. Dentro de estas 
cláusulas (estabilización) el deudor asume todos los costes derivados de eventuales cambios 
en sus políticas ambientales y laborales, permite al acreedor terminar el contrato y exigir 
inmediato repago de lo desembolsado en caso de cambios legales o políticos significativos.  

En general, el estudio argumenta que los contratos chinos utilizan un diseño creativo para 
administrar el riesgo crediticio y superar los obstáculos de aplicación, presentando a China 
como un país prestamista astuto y conocedor del comercio para el mundo en desarrollo. 



 

 

 

Dentro del dilema de la trampa de la deuda china, altos funcionarios norteamericanos 
argumentan que Beijing fomenta la dependencia utilizando contratos que endeudan a las 
naciones y socavan su soberanía. Por otro lado, otros han enfatizado los beneficios de los 
préstamos chinos y sugirieron que dichos argumentos eran exagerados. El embajador 

  

El estudio concluye con esta frase  exigiendo que la 
divulgación de todos los contratos de deuda, por difícil que sea políticamente, debería 
convertirse en una norma y no una excepción, así los ciudadanos serían capaces de 
responsabilizar a sus gobiernos por la deuda firmada en su nombre.  

 

  

Como hemos ido detallando durante el trabajo, China se ha convertido en una potencia 
económica mundial y en el segundo socio comercial más importante en LATAM, mediante 
la diversificación de sus relaciones internacionales y expansión de su influencia global. 
Algunos analistas estiman que para el 2035 este comercio con la región latina podría superar 
los US$ 700.000 millones. 

Esta mayor presencia china en territorio latinoamericano ha generado preocupación entre 
otros actores internacionales como Estados Unidos (EUA) y la Unión Europea (UE). Estados 
Unidos ha expresado su preocupación por la creciente influencia china en la región, mientras 
que la UE ha manifestado su inquietud por posibles problemas ambientales y laborales 
asociados a los proyectos chinos. Hay varias razones por las cuales la UE y Estados Unidos 
no pueden competir directamente con China en términos económicos. En primer lugar, 
muchas empresas chinas son estatales, lo que significa que tienen acceso a recursos y 
financiamiento del gobierno que las empresas privadas de otros países no tienen. Esto les da 
una ventaja competitiva en términos de precios y capacidad para invertir en nuevos 
proyectos. n segundo lugar, China tiene una gran cantidad de mano de obra barata, lo que 
le permite producir bienes a precios más bajos que los países con salarios más altos. Esto ha 
llevado a una mayor competencia en sectores como la manufactura y la tecnología. En tercer 
lugar, China ha invertido fuertemente en infraestructura y tecnología, lo que le ha permitido 
desarrollar industrias avanzadas como la inteligencia artificial y la robótica. Esto le da una 
ventaja competitiva en sectores de alta tecnología. 

Por otro lado, Estados Unidos y la Unión Europea tienen una larga historia de intervención 
política y económica en América Latina, incluyendo el apoyo a dictaduras militares, la 
imposición de políticas económicas neoliberales y la explotación de recursos naturales. Esto 
ha generado cierta desconfianza hacia estos países por parte de algunos gobiernos y 
ciudadanos latinoamericanos.  La historia de colonización en América Latina por parte de 
países europeos y Estados Unidos ha dejado una huella en la región, incluyendo una 
percepción negativa hacia estos países. Esto podría llevar a una mayor disposición a hacer 
negocios con China ya que el colonialismo no está directamente presente, generando la idea 
de que el país asiático es un socio comercial más igualitario. Además, China ha adoptado 
una política exterior basada en el principio de no interferencia en los asuntos internos de 



 

 

 

otros países. Esto significa que China no busca imponer su voluntad o influencia política en 
otros países, incluyendo aquellos en América Latina.  

A pesar de ello, algunos críticos argumentan que las prácticas comerciales de China en 
América Latina son similares a las del colonialismo. Por ejemplo, algunos han acusado a 
China de utilizar prácticas comerciales injustas como el dumping (venta de productos a 
precios más bajos que los costos de producción) para dañar la economía local y aumentar su 
propia influencia política. Tal es el caso de Argentina cuando en 2010 cuando aplicó medidas 
arancelarias (antidumping10) a las importaciones de aceite crudo de soja procedentes de 
China debido a . Como 
resultado, China decidió disciplinar al país argentino suspendiendo las importaciones de 
aceite crudo de soja valorada en 2 millones de dólares por el comportamiento adverso al 
régimen asiático, lo que obligó a Argentina a comprometerse en comprar 10 millones de 
dólares en proyectos de estructura ferroviaria como enmienda de su error. (Ellis Evan. R, 
2020).  

El país asiático ha reforzado su propaganda política de "One China11", relegando a Taiwán 
y buscando el reconocimiento internacional de su soberanía. Pekín ha buscado activamente 
el reconocimiento de Beijing como el único gobierno legítimo de China, lo que implica el 
reconocimiento de Taiwán como parte de su territorio. China considera a Taiwán como una 
provincia separatista y ha presionado a los países latinoamericanos para que rompan sus 
lazos diplomáticos con Taiwán y establezcan relaciones diplomáticas con China.  

Como resultado, algunos países latinoamericanos han cambiado sus relaciones diplomáticas 
de Taiwán a China, reconociendo a Beijing como el único gobierno legítimo de China para 
evitar tensiones diplomáticas. Esto ha llevado a una disminución en el número de países 
latinoamericanos que mantienen relaciones diplomáticas con Taiwán. Esta apuesta por el 
pragmatismo también puede tener implicaciones y riesgos de su propia autonomía y 
soberanía al priorizar los beneficios económicos inmediatos sin prever el riesgo de mayor 
dependencia y vulnerabilidad ante la influencia china provocada al largo plazo. Con la 
promesa de 3 millones de dólares de inversión en proyectos de infraestructura, el RCP logró 
convencer a República Dominicana de cortar sus lazos con Taiwán, sumándose El Salvador 
y Panamá. Al final, las inversiones en República Dominicana no llegaron al monto 
prometido.  
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Sin embargo, es importante destacar que no todos los países latinoamericanos han cedido a 
esta exigencia de reconocimiento de Beijing sobre Taiwán, como Honduras y Guatemala, 
quienes han mantenido relaciones diplomáticas con Taiwán a pesar de la presión de China. 

Uno de los errores estratégicos que algunos analistas han identificado es la falta de una 
postura unificada y coordinada de América Latina en sus relaciones con China. En lugar de 
negociar como un bloque regional, los países latinoamericanos a menudo han establecido 
acuerdos individuales con China, lo que reduce su poder de negociación y puede llevar a 
condiciones desfavorables. Además, la dependencia excesiva de las exportaciones de 
materias primas hacia China también se ha señalado como un error estratégico. En lugar de 
diversificar sus economías y promover el desarrollo de sectores de mayor valor agregado, 
algunos países latinoamericanos han basado su crecimiento económico en la exportación de 
commodities, lo que los hace vulnerables a las fluctuaciones en la demanda y los precios 
internacionales. 

Otro error estratégico es la falta de una evaluación exhaustiva de los impactos a largo plazo 
de las inversiones chinas en la región. Aunque las inversiones chinas pueden proporcionar 
financiamiento y apoyo para proyectos de infraestructura, energía y desarrollo, es importante 
analizar cuidadosamente los términos y condiciones de dichas inversiones, así como sus 
implicaciones sociales, ambientales y de dependencia económica a largo plazo. Además, la 
falta de transparencia y regulación en las transacciones comerciales con China también ha 
sido otro punto muy criticado. La opacidad en los contratos y acuerdos comerciales puede 
generar desconfianza y aumentar los riesgos de corrupción y prácticas comerciales desleales. 

El actual presidente de Panamá, Laurentino Cortizo, tuvo que cancelar distintos proyectos 
que se iban a llevar a cabo con el RCP debido a la falta de transparencia y prácticas ilegales 
que se llevaron a cabo durante el mandato del antiguo gobierno: un tren de alta velocidad 
por el cuestionable valor de 4,1 millones de dólares y un puerto nuevo en Colón en donde 
hubo un arresto. Además, durante los últimos años Panamá, Bolivia y Ecuador durante la 
COVID-19 le han comprado varios programas de vigilancia y seguridad a China, lo que 
supone un riesgo de amenaza de seguridad para los países latinos ya que puede haber 
filtración de datos (caso de Huawei12). En adición, muchos de los países miembros del BRIC 
proceden de gobiernos populistas de izquierda, tal es el caso de Hugo Chavez (2002-2013)
en Venezuela, Rafael Correa (2007-2017) en Ecuador y Evo Morales (2006-2019) en 
Bolivia, quienes promovieron dudosos proyectos en la región.  

Es por ello necesario que los gobiernos de todos los países latinoamericanos se impliquen en 
la mejora de la gobernanza actual para combatir la corrupción, la falta de transparencia y 
velar por el cumplimiento de las regulaciones en temas medioambientales y de seguridad 
tecnológica en cada acuerdo con China y demás socios. Cada propuesta de China debe de ir 
acompañada de un análisis exhaustivo sobre las implicaciones económicas, sociales y 
políticas de la zona afectada, eliminando o reduciendo, en la medida de lo posible, las 
cláusulas predatorias y creando leyes que protejan la soberanía y seguridad de los países.  
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La estrategia de China experimentó cambios significativos a partir de 2019, principalmente 
debido a la pandemia de COVID-19 y sus repercusiones económicas. En lugar de financiar 
inversiones de gran escala, China adoptó un enfoque más geoestratégico, centrándose en su 
iniciativa del Belt and Road Initiative (BRI) como motor de desarrollo económico. Si bien 
anteriormente China se había destacado por su enfoque en la obtención de recursos naturales 
y la promoción de la inversión a través de préstamos y acuerdos comerciales, en la actualidad 
se ha producido una evolución hacia una visión más geoestratégica de influencia global. 
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El HSR y DSR se han implementado en respuesta a los desafíos planteados por COVID-19 
y para abordar las preocupaciones planteadas por algunos países participantes sobre los 
costos y beneficios de los proyectos del BRI. China se compromete a mejorar la 
transparencia y la supervisión de los proyectos en el extranjero y a trabajar con los países 
anfitriones para garantizar que los proyectos del BRI sean beneficiosos para todas las partes 
involucradas. Anteriormente, en los proyectos de la Belt and Road Initiative (BRI), China 
solía insistir en el uso de personal y suministros chinos, lo que limitaba la participación local 
en los proyectos. Sin embargo, como parte de los cambios recientes en el BRI, China ahora 
permite a los gobiernos receptores seleccionar a los contratistas para trabajar en los proyectos 
del BRI. Esto significa que los prestatarios tienen más control sobre quién trabaja en sus 
proyectos y pueden elegir a las empresas que mejor se adapten a sus necesidades y requisitos 
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específicos. En cuanto a los préstamos y acuerdos comerciales, se ha observado un mayor 
énfasis en la promoción de la cooperación mutuamente beneficiosa y el desarrollo sostenible. 
China ha reconocido las críticas recibidas por sus prácticas de préstamos predatorios y ha 
adoptado medidas para abordar estos problemas, como la inclusión de cláusulas de 
transparencia y sostenibilidad en sus acuerdos. 

Muy pocos países de LATAM se han podido beneficiar de los programas de inversiones 
enfocadas en el ámbito digital del DSR, tales como Brasil (no miembro del BRI) cuenta con 

 de Internet para las cosas  y Chile con la estrategia  
(Jorge. Raquel, 2021).  

A pesar de los cambios en la estrategia de The Belt and Road Initiative (BRI) presentados 
en el white paper, China sigue siendo objeto de controversia y debate en todo el mundo. 
Aunque se han hecho esfuerzos para abordar algunas de las críticas anteriores, como la falta 
de transparencia y seguridad digital y la sostenibilidad ambiental, aún existen 
preocupaciones sobre el impacto económico a largo plazo del BRI. Este cambio de estrategia 
indica una mayor preocupación por promover una imagen más positiva y sostenible en sus 
relaciones internacionales. El país asiático ha realizado una serie de ajustes tácticos en 
respuesta a cambios dentro del orden mundial, aunque su enfoque estratégico general se 
mantiene constante buscando fortalecer su posición como una potencia económica y política 
global, y su actuación en América Latina es parte integral de dicha estrategia. 

No obstante, es importante seguir evaluando y analizando el impacto de estas políticas en la 
región y cómo se desarrollan en el tiempo.  

 

 

 

 

 

 

 

 

 



 

 

 

 

  

China se ha posicionado como una de las primeras potencias en el comercio mundial gracias 
a su rápido crecimiento económico y su gran participación en el comercio internacional, 
desde sus inicios como una economía planificada centralmente, hasta convertirse en una 
economía de mercado emergente. La inversión extranjera directa (IED) es un componente 
clave del modelo económico chino, con inversiones significativas en sectores como la 
energía, las telecomunicaciones y las infraestructuras. Es el mayor exportador del mundo y 
el segundo mayor importador después de Estados Unidos. Además, es un importante actor 
en el mercado mundial de materias primas, especialmente en la región de América Latina.  

La relación entre China y América Latina ha sido objeto de gran interés y debate debido a 
su polémica estrategia centrada en la inversión significativa de proyectos y empresas de la 
región utilizando métodos extractivos en sectores claves, así como en la ampliación de 
fuentes y posibilidades de financiación para el desarrollo de la economía de los países 
latinoamericanos. Por un lado, la dependencia económica y financiera excesiva de China 
junto con la vulnerabilidad de la seguridad nacional en ámbitos tecnológicos puede ser vista 
como una amenaza para la soberanía económica y social de los países latinoamericanos. Por 
otro lado, la inversión y el comercio con China pueden ser una oportunidad para el 
crecimiento económico y político junto a la diversificación de las fuentes de financiación 
para el territorio latinoamericano.  

La fuerte presencia de China en el mundo en desarrollo no solo se debe a su estrategia, sino 
también a la falta de respuestas alternativas y disminución de la oferta de estrategias de 
desarrollo de las otras potencias. En los últimos años, China ha aumentado su presencia en 
América Latina y otras regiones en desarrollo, ofreciendo una alternativa a las políticas 
tradicionales impulsadas por Estados Unidos y Europa. Además, la disminución del 
liderazgo estadounidense y europeo en el mundo ha dejado un vacío que China ha buscado 
llenar.  Sin embargo, es importante destacar que cada país tiene la responsabilidad de 
establecer relaciones equitativas y beneficiosas para ambas partes, independientemente de 
las estrategias o presiones externas.

Según los datos presentados durante el informe, China se ha convertido en una fuente 
significativa de financiamiento para los países latinoamericanos, especialmente en el mundo 
en desarrollo, a pesar de que su estrategia crediticia difiera de la de las Instituciones 
Financieras Internacionales IFI's. Mientras que las IFI's imponen condiciones estructurales 
y políticas a los países receptores, incluyendo directrices medioambientales, China se centra 
únicamente en políticas comerciales ofreciendo montos superiores a los créditos occidentales 
y siendo flexible en cuanto a la forma en que se utilizan los fondos prestados.  

Una de las conclusiones importantes dentro del análisis es que el objetivo principal del 
gobierno chino es llevar a cabo una economía del desarrollo en contraposición a una 
economía del bienestar. China se centra en generar ingresos de divisas y crear empleo en el 
país prestatario, en nuestro caso América Latina, en lugar de centrarse en proporcionar 
bienestar social sin ningún tipo de lucro a los ciudadanos. No obstante, los intereses chinos, 
dentro del BRI, de invertir en proyectos de infraestructura basados en mejoras en la 
conectividad y el comercio internacional entre sus miembros, favorecen el bienestar social 



 

 

 

de las economías logrando un rápido desarrollo económico y social dentro del país, a pesar 
de no ser uno de sus objetivos principales en comparación con los de las instituciones 
financieras occidentales. Esta estrategia puede ser efectiva para impulsar el crecimiento 
económico a corto y largo plazo, pero puede no ser sostenible a largo plazo si no se abordan 
las cuestiones sociales y medioambientales subyacentes.  

Por otro lado, China ha sido conocida por proporcionar préstamos, en su mayoría 
respaldados por commodities, con clausulas polémicas abordadas dentro del análisis, a países 
en desarrollo, llevando a cabo extracciones de concesiones económicas, tasas de interés más 
altas y condiciones de reembolso diferentes a los bancos occidentales. A raíz de las fuertes 
críticas recibidas por sus cláusulas predatorias dentro del dilema de la trampa china, el 
gobierno chino ha adoptado un enfoque más geoestratégico, centrándose en su iniciativa del 
Belt and Road Initiative (BRI) junto con sus nuevas medidas como las Rutas de la Seda 
Salud (HSR) y Digital (DSR). El BRI es un proyecto ambicioso que busca conectar Asia con 
Europa y África a través de una red de infraestructuras y rutas comerciales. Si bien 
anteriormente China había destacado por su enfoque en la obtención de recursos naturales y 
la promoción de la inversión a través de préstamos y acuerdos comerciales, en la actualidad 
se ha producido un cambio de estrategia para abordar temas importantes en materia de salud 
pública y desarrollo digital. Además, China busca mejorar la transparencia de sus negocios 
frente a sus socios. 

Es difícil poder aclarar qué proyectos forman parte o no del BRI ya que hemos visto que 
China invierte tanto en países miembros como los que no (caso de Brasil, México y 
Colombia), debido a que no hay criterios oficiales que determinen su clasificación. A pesar 
de que estos países no sean miembros, si han recibido grandes cantidades de financiación 
china. La mayoría de los países latinoamericanos han visto en China una oportunidad para 
diversificar sus relaciones internacionales y expandir su influencia global, mientras que otros 
están preocupados por las implicaciones políticas a largo plazo de una mayor dependencia y 
vulnerabilidad ante la influencia china.  

Ante este panorama, América Latina comete el error de no analizar los costes económicos y 
sociales de cada proyecto firmado con China. Es primordial que los gobiernos mejoren el 
equilibrio entre los beneficios potenciales y los costes económicos y ecológicos de cada 
inversión extranjera dentro de la región, sin importar si se toman decisiones de rechazo o 
anulación de algún proyecto futuro o en curso. Además, es necesario una postura más 
unificada y coordinada por parte de todos los países latinoamericanos para proteger los 
intereses frente al enorme interés que tiene China de seguir invirtiendo en LATAM y así 
aumentar su capacidad de negociación frente a las negociaciones futuras.  
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